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CAPÍTULO I
MAQUIAVELO: TIEMPO Y VIDA
El vínculo inescindible entre ética y política, que era una constante en las
principales figuras de la historia de la filosofía desde el clasicismo helénico hasta
la escolástica medieval, encuentra su ruptura en la obra renacentista de NICO-
LÓ MACHIAVELLI1.
1. EL HOMBRE, SU MEDIO, SU TIEMPO
JOSÉ MANUEL BERMUDO ÁVILA señala que MAQUIAVELO fue hombre de
letras y no solo narrador realista y desaprensivo, como lo presenta SKINNER2.
Coincide, en este sentido, con un especialista como GENARO SASSO [1928], que
lo califica, sin vacilar, como hombre de letras3.  AGUSTIN RENAUDET [1880-
1958], por el contrario, se resiste a ver en MAQUIAVELO un humanista por la que
considera su ignorancia de los problemas estéticos4.  RENAUDET lo presenta
como un positivista avant-la-lettre.
MAQUIAVELO, más allá de la diversidad de juicios que sobre él se tengan,
no es solo el resultado de una cultura dominante y de un ambiente social.  Es,
sin duda, reflejo de su tiempo y de la compleja situación política y del clima
moral que le toca no solo contemplar como espectador, sino vivir como actor
1 ROBERTO RIDOLFI [1899-1991], florentino igual que MAQUIAVELO, considera que sien-
do ambos hombres “nacidos de la misma gleba y bajo el mismo cielo”, le resulta más fácil
entenderlo y que, por ello, escribió sobre “aquél florentino quintaesenciado”. Cfr. Vida de
Nicolás Maquiavelo,(trad. de Tarsicio Herrera, México, Edit. Renacimiento, 1961, pág. 7. Esta
edición es la versión castellana de ROBERTO RIDOLFI, Vita di Niccolò Machiavelli, Roma, An-
gelo Bellardetti, 1954. La versión italiana ha tenido numerosas ediciones posteriores (la 7ª fue
realizada por SANSONI, en Firenze, en 1978). La obra de RIDOLFI es considerada una de las
mejores biografías de MAQUIAVELO.
2 JOSÉ MANUEL BERMUDO ÁVILA [1943-…], Maquiavelo, consejero de príncipes (Prólogo
de JORDI SOLÉ TURA), Barcelona, Universitat de Barcelona, 1994, págs. 41-42. Aunque alaba
en nota (pág. 42) el trabajo de SKINNER.
3 Cfr. GENARO SASSO [1928], Niccolò Machiavelli, Bologna, Il Mulino, 1980, pág. 294.
4 Cfr. AGUSTIN RENAUDET [1880-1958], Machiavel. Étude d’histoire des doctrines po-
litiques, Paris, Gallimard, 1942. Ed. revisada y aumentada, Gallimard, París, 1956, págs. 38-
39. Traducción castellana, Maquiavelo, Madrid, Tecnos, 1956.
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en una de las ciudades de mayor relieve del período renacentista: Florencia5.
Además de exponente y reflejo de su tiempo, será su pensamiento una de las
manifestaciones aristadas y de larga proyección en la progresiva configuración
del llamado luego mundo de la modernidad6.
2. FLORENCIA Y LOS MÉDICIS
Para hablar de MAQUIAVELO es necesario dejar, aunque de manera sucin-
ta, noticia de los hechos más importantes que moldean el tiempo en el cual le
toca vivir.  La ciudad, los Médicis, Savonarola y el papado de entonces son
realidades cuyos datos básicos se requiere conocer y localizar para obtener,
dentro de lo posible, de un objetivo perfil histórico del personaje y de sus ideas.
Esa Florencia, exponente mayor del Renacimiento, en el ámbito italiano,
prototipo del cambio de tiempos que se estaba viviendo, une, de alguna mane-
ra, su nombre y su destino al de una acomodada y distinguida familia de la
Señoría: la de los Médicis7.
La genealogía cercana de los Médicis, para el período que aquí interesa,
suele iniciarse con Cosme, el Viejo (Cosimo de’ Medicis) (1389-1464).  De su
matrimonio con Contessina de’ Bardi nacieron Pedro I (Piero il Gottoso) (1416-
1469) y Felipe, quien sería arzobispo de Pisa.
Pedro I (Pedro de Cosme de Medicis) se casó con Lucrecia Tornabuono.
Tuvieron cuatro hijos: Lorenzo I, el Magnífico, Blanca, Lucrecia (Nanina) y
Julián I.  Interesan aquí Lorenzo y Julián.
5 Cfr. JOHN RIGBY HALE [1923-1999], Machiavelli and the Renaissance Italy, New York,
MacMillan, 1960, New York, Collier, 1964. JACOB BURCKHARDT [1818-1897], La cultura el
Renacimiento en Italia, Madrid, Akal, 1992. [Geschichte der Rennaisance in Italien, Stutt-
gart, 1867]. GIOVANNI GENTILE [1875-1944], Il pensiero italiano del Rinascimento, Firenze,
Sansoni, 1940. Cfr. también, FEDERICO CHABOD [1901-1960], Machiavelli and the Renaissan-
ce [London, Bowes & Bowes, 1958], New York, Harper Torchbooks, 1965; FEDERICO CHA-
BOD, Escritos sobre el Renacimiento, México, Fondo de Cultura Económica, 1990.
6 JEAN-YVES GOFFI [1949[, Machiavel, Paris, Ellipses, 2000; MARIE GAILLE-NIKODIMOV,
Conflict civil et liberté: la politique machiavélienne entre Histoire et Médicine, Paris, Hono-
ré Champion, 2004; MARIE GAILLE-NIKODIMOV, Machiavel, Paris, Tallandier, 2005; MARIE
GAILLE-NIKODIMOV y THIERRY MÉNISSIER [1964], Lectures de Machiavel, Paris, Ellipses, 2006;
THIERRY MËNISSIER, Machiavel, la politique et l’histoire, Paris, PUF, 2001; AA. VV. (YVES-
CHARLES ZARKA [1950] y THIERRY MÉNISSIER, Eds.), Machiavel. Le Prince ou le nouvel art
politique, Paris, PUF, 2001.
7 “Bajo el gobierno de los Médicis, rica familia de comerciantes, Florencia se convirtió
en el primer centro del Renacimiento en Italia. Cosme I, el Viejo (1389-1464) y su nieto
Lorenzo, el Magnífico (1448-1492), se propusieron ennoblecer su ciudad con lo más selecto
de las artes y las letras, y la elevaron al más alto grado de esplendor artístico y literario”.
GUILLERMO FRAILE [MARTÍN] [1909-1970], Historia de la filosofía, III: Del Humanismo a la
Ilustración (siglos XV-XVIII), Madrid, BAC, 1978, págs. 46-47.
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Lorenzo I el Magnífico (1448-1494) se casó con Clarisa Orsini.  Tuvie-
ron cuatro hijos: Pedro II, Juan (1475-1521) —quien sería el papa León X— y
Julián II (1478-1516), duque de Nemours.  Por su parte, Julián I (1453-1478),
por su unión no matrimonial con Camila Caffarelli, fue padre de Julio (1477-
1534), que llegaría a ser papa, con el nombre de Clemente VII.
Pedro II (1471-1503) casó con Alfonsina Orsini.  Tuvieron dos hijos:
Lorenzo II, el Joven, Durque de Urbino (1492-1519) y Clarisa.  Lorenzo II, el
Joven, tuvo un hijo natural, Alejandro (1510-1537), y una hija legítima, Cata-
lina (1519-1589).  Alejandro, Duque de Florencia, se casó con Margarita de
Austria.  Catalina, por su parte, esposó a Enrique II de Francia.
El papado, en el período que aquí interesa, fue ocupado, consecutivamente
por Alejandro VI (Borja, Borgia) (1492-1503, Julio II (1503-1513), León X
(Médicis) (1513-1521), Adriano VI (1522-1523) y Clemente VII (Médicis)
(1523-1524).
3. GIROLAMO SAVONAROLA
Girolamo (Jerónimo) Savonarola nació en Ferrara en 1452 y murió en
Florencia en 1498.  Siendo un joven culto y virtuoso, entró en la Orden de los
Predicadores (Dominicos).  Llegó a Florencia en 1482.  Resulta históricamen-
te expresión del apocaliptismo italiano8.  De vida austera y sacrificada, se en-
frentó al que consideraba ambiente libertino y pagano de la corte de Lorenzo
el Magnífico.  En 1494 consideró que la invasión de Carlos VIII, rey de Francia,
era un merecido castigo por la degradación del ambiente moral.  Con una apa-
sionada predicación, mezcló consideraciones ascéticas y planteamientos po-
líticos, fustigando sin cesar los vicios del tiempo.  Con el desplome del régi-
men de los Médicis ante la invasión francesa, en medio de un clima lleno de
turbulencia, puede decirse que Savonarola triunfó políticamente en 1494.  En
efecto, Lorenzo el Magnífico había muerto en 1492, y quien lo sucedió, su hijo
Pedro II, huyó del pueblo florentino, amotinado ante el conocimiento del acuer-
do que este había negociado con Carlos VIII de Francia.
De 1494 a 1497 Florencia estuvo de facto en manos de fray Jerónimo
Savonarola, “profeta ascético, enfermizo y vehemente”9.  Aunque no tuvo nunca
título oficial de gobierno,Iintentó llevar adelante un experimento puritano de
democracia teocrática.  Trazó las líneas políticas de la Señoría de Florencia.
Así, además de proclamar una amnistía, preparó la Constitución republicana,
reformó la justicia y suprimió la usura.
8 Cfr. JAIME VICENS VIVES [1910-1960]., Historia general moderna, I (Del Renacimien-
to a la crisis del siglo XX), Barcelona, Montaner y Simon, 1974, pág. 65.
9 JEAN-JACQUES CHEVALLIER [1900-1983]., Las grandes obras políticas desde Maquia-
velo hasta nuestros días, Santa Fe de Bogotá, Temis, 1997, pág. 7.
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Resultó, sin embargo, dice JEAN-JACQUES CHEVALLIER, “ciego instrumen-
to de un bando demagógico: el de los Fratescos [de la Hermandad] o Arrab-
biati [airados].  Al despotismo de los Médicis, opone Savonarola el reino de
Cristo; a las luchas ciudadanas, el amor al prójimo; al espíritu pagano renacen-
tista, la fe inquebrantable en los destinos de la cristiandad.  Con estas ideas
convierte [a] Florencia en un gran monasterio, en el que se suceden los actos
religiosos con la renuncia al antiguo estilo de vida [...] Pero su obra no puede
durar.  En la ciudad se combate su fanatismo y fuera de ella Roma siente en sus
mismas entrañas las aceradas saetas que le dispara el dominico”10 .  Me parece
que se confunde CHEVALLIER, pues los dos grupos principales que entonces se
enfrentaban en Florencia eran los Arrabiati y los Piagnoni.  Los Arrabiati (ai-
rados, por la rabia y furor que mostraban hacia Savonarola y a sus prédicas)
eran enemigos de Savonarola y partidarios de los Médicis.  Los Piagnoni (llo-
rones, en el sentido despectivo de beatos; calificativo dado por los Arrabiati
a sus contrarios)11 eran, por el contrario, partidarios de Savonarola y de su lla-
mado a la reforma moral con incidencia política.  Además estaban los Com-
pagnacci (partidarios de los arrabiati, pero que formaban un grupo más cerra-
do: eran unos ciento cincuenta que tenían como líder a un noble llamado Dolfo
Spini; muy importantes en la caída de Savonarola, se hacían llamar también
los Compañeros, duros, rudos y feos).  Entre los Arrabiati y los Piagnoni, pero
formando un partido propiamente político, estaban los Palleschi, que, en de-
finitiva se inclinaban hacia los Arrabiati, en cuanto se definían como partida-
rios de los Medicis por los beneficios económicos que habían recibido de es-
tos, y que se habían desvanecido con su fuga12.  Su nombre deriva del Escudo
de Armas de los Médicis, que tenía, en campo de oro, cinco esferas o bolas rojas
(de gules) simples y una esfera o bola azul arriba dentro de la cual figuraban
tres flores de lis.  El nombre distintivo del partido era muy anterior a Savona-
rola.  Ya el 26 de abril de 1478, en la llamada Conjura de los Piazzi, después
10 VICENS VIVES, op. cit., pág. 65.
11 Los piagnoni (llorones) eran llamados así por sus adversarios en cuanto “lloraban”
por el bajo clima moral y la corrupción imperante en la Signoria. Cfr. ALBERTO TORRESANI
[1940], Storia della Chiesa, Milano, Ares, 2006, pág. 388. Posiblemente el calificativo des-
pectivo se inspirara en uno de los sermones de Savonarola: “Florencia […] es tiempo de llorar,
con ríos de lágrimas, tus culpas. Tus pecados ¡oh Florencia!, tus pecados ¡oh Roma!, tus
pecados ¡oh Italia! Son la causa de estos flagelos”. Citado por RICARDO GARCÍA-
VILLOSLADA ALZUGARAY [1900-1991] y BERNARDINO LLORCA VIVES [1898-1985], Historia de
la Iglesia Católica, III, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1960, pág. 444. Extensas
citas de los sermones de Savonarola pueden verse en ROGER AUBENAS y ROBERT RICARD [1900-
1984], El Renacimiento, trad. de Vicente Manuel Fernández del vol. XV de la Histoire de
l’Eglise] vol. XVII en la ed. castellana de AGUSTIN FLICHE [1884-1951] y VICTOR MARTIN [1886-
1964] (Dir.), Historia de la Iglesia, Valencia, Edicep (Ed. Comercial Editora de Publicacio-
nes), 1974, págs. 127-134.
12 Cfr. TORRESANI, Storia della Chiesa, op. cit., pág. 388.
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del asesinato de Giuliano di Médicis, cuando Jacopo Piazzi gritó Libertà, Li-
bertà (Libertad, Libertad), los pobladores florentinos seguidores de los Médi-
cis respondieron Palle, Palle (bolas, bolas), manifestando su fidelidad a la casa
gobernante en la Signoria.
Criticando el ambiente relajado de la corte romana, no se detuvo Savona-
rola en ataques al papa Alejandro VI y en rechazar todos los gestos de este para
atraerlo y evitar una confrontación mayor.  Así, rechazó con dureza el capelo
cardenalicio que se le ofreció, afirmando que no quería sino “lo que se le ha
dado a todos los santos: la muerte, un capelo rojo, un capelo de sangre”13.
El 8 de septiembre de 1495 Alejandro VI le prohibió predicar y lo invitó
a ir a Roma.  Savonarola desobedeció abiertamente: ni fue a Roma, ni dejó de
predicar.  En febrero de 1496 afirmó en un sermón que si el papa actuaba con-
tra el bien, debía desobedecérsele.  En la Cuaresma de ese año dirigió sus crí-
ticas a los defectos de la Corte Romana.  Además, “como todos los grandes
heterodoxos de la época”, apeló al Concilio Ecuménico14.
El 1º de enero de 1497 los Piagnoni dominaron el Consejo de la Signo-
ria.  Francesco Valori (Valore), a la cabeza del gobierno, aunque partidario de
Savonarola, se opuso al proyecto del fraile dominico de disminuir el número
de los miembros del Consejo.  Por el contrario, redujo la edad legal para for-
mar parte del cuerpo gubernativo.  Ello permitió que creciera el poder de los
Compagnacci (que, como queda indicado, respaldaban a los Arrabiati).
Alejandro VI excomulgó a Savonarola en 1497.  Este desconoció públi-
camente la sanción canónica: argumentando que la llamada de Dios privaba
sobre el poder papal, siguió celebrando la Santa Misa y predicando.  El papa
amenazó a Florencia con la interdicción si seguía apoyando al fraile domini-
co15.  Dentro de Florencia la lucha contra él se produjo, entonces, tanto en el
plano político como en el religioso.  La abierta oposición política la encabeza-
ron sus adversarios, los Arrabiati.  En el plano religioso (pero también con indu-
dables consecuencias políticas) los franciscanos dirigieron la confrontación.
El final de aquel drama fue, a la vez, grotesco y trágico16.  En marzo de
1498 el franciscano Francesco di Puglia propuso públicamente la prueba del
fuego.  Él y Savonarola deberían entrar conjuntamente en una hoguera.  Él (di
Puglia) ardería y si Savonarola no ardía con él, los florentinos podrían tenerlo
13 CHEVALLIER, op. cit., pág. 8.
14 VICENS VIVES, op. cit., pág. 65.
15 Cfr. MATTHIEU-MAXIME GORCE [1898-1979], Savonarole, Jérôme”, en AA. VV. [AL-
FRED VACANT (1852-1901), EUGÈNE MANGENOT (1856-1922) y ÉUGENE AMANN (1880-1948),
Dirs.], Dictionnaire de Théologie Catholique, XIV, págs. 1215-1232.
16 Cfr. VÍCTOR SEBASTIÁN IRANZO, “Savonarola, Girolamo”, en Gran Enciclopedia Rialp
(GER), 21, Madrid, Rialp, 1981, págs. 32-33.
24 MAQUIAVELO Y EL MAQUIAVELISMO
como verdadero profeta.  Los gobernantes de la ciudad, pensando en una vía
expedita para librarse de Savonarola, accedieron a la absurda proposición,
precisando que si el dominico fray Domenico di Pescia (que representaría a
Savonarola en la prueba del fuego) resultaba muerto (como era previsible a to-
das luces), Savonarola debería abandonar a Florencia en un plazo perentorio
de tres horas.  El papa censuró y prohibió la tal prueba como provocación
supersticiosa, indicando que suponía tentar a Dios de manera inadmisible.  Pero
llegado allí el conflicto, las autoridades florentinas no cedieron, ni los religio-
sos depusieron su actitud: decidieron, por el contrario, que el franciscano
Giuliano Rondinelli y el dominico fray Domenico tenían que entrar en la ho-
guera.  El día de la prueba se reunió una gran cantidad de gente a ver el espec-
táculo.  Sin embargo, no se realizó: primero, hubo una larga discusión, pues el
dominico decía que entraría en la hoguera, pero llevando consigo el crucifijo,
y, en su falta, el Santísimo Sacramento, lo cual no era aceptado ni por el fran-
ciscano ni por las autoridades; luego, se desató una tormenta, cuya fuerza natural
terminó por disolver la multitud reunida.
Al día siguiente, en medio de un gran tumulto promovido por los Arra-
biati, Fray Girolamo Savonarola, fray Domenico di Pescia y algunos de sus
partidarios fueron encarcelados.  Los Arrabiati promovieron y lograron un
“juicio” en el cual se violaron todo tipo de garantías procesales.  Desde enton-
ces hasta fines de mayo fueron para Girolamo Savonarola y sus seguidores los
días de la prisión, la tortura y la muerte.  Savonarola, en efecto, fue sometido
a un proceso en el cual se tomaron como válidas, de parte del “brazo secular”
que ejecutó la sentencia, la “confesión” de delitos obtenida bajo tormento.  Los
dominicos Fray Girolamo Savonarola, fray Domenico di Pescia y Fray Silves-
tro di Pescia, resultaron condenados a muerte.  Fueron colgados en la Piazza
della Signoria y luego quemados.  Las cenizas de los ejecutados fueron lanza-
das al río Arno el 23 de mayo de 149817.
Si bien subsiste la polémica sobre su comportamiento, hay que subrayar
que el fin de Savonarola fue ejemplar.  No rechazó la injusta condena a muerte
y aceptó la indulgencia plenaria concedida por Alejandro VI, que lo liberaba
de la excomunión y otras censuras, muriendo en plena comunión con la Iglesia18.
4. RUPTURA ENTRE ÉTICA Y POLÍTICA
MAQUIAVELO (Niccolò di Bernardo dei Machiavelli), hijo de Bernardo dei
Niccolò Machiavelli, jurisconsulto, personaje representativo de una antigua
17 Cfr. V. SEBASTIÁN IRANZO, ibid.; CHEVALLIER, op. cit., pág. 8; MARCEL PRÉLOT [1898-
1972] y GEORGES LESCUYER [1932-2005], Histoire des idées politiques, Paris, Dalloz, 1994,
pág. 161.
18 Cfr. ALBERTO TORRESANI, Storia della Chiesa, Milano, Ares, 2006, pág. 389.
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familia de la pequeña burguesía florentina, y Bartolommea dei Nelli, dama
hermosa e instruida, según las crónicas, nació en Florencia el 3 de mayo de 1469
y murió allí el 22 de junio de 1527.
Recibió una cuidada instrucción humanística.  Aprendió latín y griego.
Leyó al DANTE y a PETRARCA.  Su maestro Marcello di Virgilio Adriani sembró
en él una profunda admiración por la Roma antigua19 .
Cuando falleció Pedro de Médicis, en 1469, le sucedieron sus hijos Lo-
renzo y Julián.  En abril de 1478 se produjo la conjura florentina de los Piazzi20,
poderosos banqueros locales, contra los Médicis.  En ella murió Julián, pero
Lorenzo (principal objetivo del atentado) logró escapar a los puñales de los
conjurados.  El asalto al Palacio de la Señoría, dirigido por el arzobispo de
Florencia Francesco Salviati, también fracasó.  MAQUIAVELO contaba entonces
solo nueve años, pero debió ver el terrible espectáculo de los cadáveres del
arzobispo Salviati y de Francesco Pazzi colgados de la fachada del Palacio de
la Señoría; y el cadáver de Jacopo Pazzi (que fue arrojado por un balcón y
rematado, luego, por los partidarios de los Médicis) siendo arrastrado por las
calles y luego arrojado al Arno21.
En abril de 1492 murió Lorenzo de Médicis, llamado el Magnífico, y lo
sucedió su hijo Pedro II.  En 1494 se realizó la expedición de Carlos VIII de
Francia contra Italia22.  Pisa aprovechó la circunstancia para sacudirse el do-
minio de Florencia sobre ella.  Tras el alzamiento popular que provocó la hui-
da de Pedro II se proclamó en Florencia, como queda dicho, la República de-
mocrática, la llamada Repubblica dei Dieci.  Es el momento culminante del
poder político de Savonarola.  La República de Florencia, que se instaura con
la llamada revolución florentina23, va a durar hasta la restauración de los Médi-
cis a fines de 1512.  El gobierno de la Señoría terminó, después de la muerte
de Savonarola, y quedó en manos de Pier Soderini.  Este fue designado el 20 de
septiembre de 1502 Gonfaloniero Vitalicio de Florencia.
19 Cfr. PRÉLOT y LESCUYER, ibid.
20 Parece estar demostrado que la Conjura de los Piazzi fue promovida principalmente
por Federico da Montefeltro, duque de Urbino, que logró atraer en respaldo a ella al papa Sixto
IV (Francesco della Rovere) y a Fernando de Aragón, rey de Nápoles.
21 Cfr. CHEVALLIER, op. cit., pág. 7.
22 “La expedición de Carlos VIII a Italia y la caída de los Médicis fueron la causa de un
gran desplazamiento de artistas. Muchos fueron llamados o se refugiaron en Roma. [...] Hasta
la muerte de Rafael en 1520 y el saco de Roma en 1527 reina un clasicismo que reconoce todas
las aspiraciones, todos los esfuerzos y todas las experiencias del Quattrocento”.
JEAN BARTOLOMÉ BENNASSAR [1929], JACQUART [1928-1998], FRANÇOIS LEBRUN, MICHEL
FRANÇOIS [1923], MICHEL DENIS [1931-2007] y NOËL BLAYAU [1925?.-1971], Historia moder-
na, Toledo, Akal, 1994, pág. 86.
23 La Revolución florentina estuvo “inspirada por el monje Savonarola, que arrastra a
la ciudad a un movimiento de fe ascética que condena el pensamiento pagano, el lujo y la
riqueza”. ANDRÉ CORVISIER [1918], Historia moderna, Barcelona, Labor, 1980, pág. 55.
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MAQUIAVELO empieza a dejar huellas de su capacidad de análisis antes de
ser oficialmente funcionario.  Así, en su conocida carta del 9 de marzo de 1498,
observa y anota los últimos movimientos de Savonarola.
El mismo año de la muerte de Savonarola, 1498, NICCOLÒ MACHIAVELLI
comienza su largo periplo como funcionario.  El 28 de mayo (cinco días des-
pués de la muerte de Savonarola) el Consejo de los Richiesti lo designa Segundo
Canciller.  La elección pasó el 15 de junio a la consideración del Consejo de
los Ochenta.  Así, el 19 de junio fue elegido por ese Consejo para el cargo, a
pesar de su juventud e inexperiencia, frente a otros candidatos, de mayores ex-
periencias y vicios24.  El 14 de julio entra, además, al servicio del Consejo de
los Diez de Libertad y Paz de la Señoría (Dieci di Balía), de los diez magistra-
dos encargados de la guerra y los asuntos extranjeros25.  Desempeñará esos
cargos, con numerosas y variadas misiones, hasta que vuelvan los Médicis en
1512, durante quince años.
CHEVALLIER describe la situación de MAQUIAVELO como “mal pagada” y
“mediocre”.  Y añade, para evitar ilusiones e irrealidades respecto a la vida del
joven burócrata, lo siguiente: “Vida de funcionario, de burócrata, que ejecuta
órdenes y se debate en medio de mezquinas intrigas de colegas y de afanes de
dinero.  No es, en modo alguno, como se cree a veces, una vida de diplomáti-
co, de embajador, según se ha dicho pomposa y falsamente.  La confusión pro-
cede, sin duda, de que MAQUIAVELO, como ocurre con los empleados superiores
de los ministerios, fue encargado frecuentemente de misiones, ya en el extran-
jero, ya en la misma Italia.  Él las desempeñaba, generalmente, a maravilla, lo
que le permitió adquirir una influencia oficiosa verdadera sobre la diplomacia
florentina.  Y, además, como tenía los ojos singularmente abiertos y sabía
observar el fondo de las cosas bajo las máscaras diversas que revisten, les dio
a estas misiones una lucidez singular en materia de sentimientos nacionales y
de relaciones de pueblo a pueblo”26.
En marzo de 1499 MAQUIAVELO cumple una misión ante el Señor de Piom-
bino y en julio otras dos, ante Catalina Sforza y ante el ejército que tiene sitia-
24 Fue elegido contra las opciones de Francesco Gaddí (profesor de retórica) y Andrés
de Romolo (notario), “ingenios mediocres, pero encanecidos en los negocios de la Cancille-
ría” y Francesco di ser Barone (que había adquirido “fama e infamia” por haber falsificado el
proceso de Savonarola”; “un malvado de marca mayor, pero benemérito de aquella revolu-
ción pacífica”). Cfr. RIDOLFI, Vida de Nicolás Maquiavelo, op. cit., pág. 25.
25 MAQUIAVELO asumió la Segunda Cancillería de la República Florentina y fue desig-
nado Secretario de los Diez de la Libertad y de la Paz, los Diez de la Autoridad Suprema, los
Dieci di balia. Los integrantes de ese Consejo eran magistrados designados y renovados por
elección cada seis meses. Ellos dirigían la administración del territorio, se encargaban de la
defensa militar y mantenían correspondencia —bajo el control de la Signoria— con los em-
bajadores y legados enviados al extranjero.
26 CHEVALLIER, Las grandes obras políticas desde Maquiavelo hasta nuestros días, op.
cit., pág. 8.
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da a Pisa.  En 1500 realiza su primera misión a Francia.  En 1502 es enviado
en comisión a Arezzo; luego, acompaña a Urbino, ante César Borgia, duque
de Valentinois, a monseñor Soderini, obispo de Volterra y futuro cardenal (que
era hermano del Gonfaloniero Vitalicio de Florencia).  Ese mismo año contra-
jo matrimonio con Marietta Corsini, con quien tuvo cinco hijos.  En octubre de
ese año actúa como enviado ante César Borgia en Imola.  En 1503, después de
la muerte de Alejandro VI, va como legado a Roma.  Ese año nace el primero
de sus hijos.  Al año siguiente realiza su segunda legación a Francia y una misión
a Piombino.  Ese año, 1504, escribe un poema de 500 versos: la Primera De-
cenal.  Ese poema es una crónica en verso de los acontecimientos en Florencia
e Italia en el decenio 1494-1504.
En 1505 realiza una misión a Mantua y otra ante el ejército florentino que
mantiene sitiada a Pisa.  En 1506 realiza diversas misiones internas, en el te-
rritorio de la República de Florencia.  De ese año es también su segunda lega-
ción ante el papa Julio II, a quien seguirá en su expedición guerrera.  En 1506
escribió, también, un breve texto, donde proponía un ejército de ciudadanos en
lugar de las tropas mercenarias.  Sus ideas fueron bien recibidas en el Gran Con-
sejo (Dei Dieci, de los Diez), que le encargó llevarlas a la práctica.  En 1507
fue designado, además de sus cargos precedentes, Secretario de los Nueve de
la Milicia, comité encargado de reclutar y organizar la milicia ciudadana, de-
sechando, según el criterio de MAQUIAVELO, toda contratación de fuerzas mer-
cenarias.  MAQUIAVELO organizó su ejército de ciudadanos e inicialmente lo-
gró un contundente éxito cuando venció en la toma de Pisa en 1509.  El terrible
fracaso vino, sin embargo, luego, cuando era vital el triunfo: el ejército de ciuda-
danos se dio a la fuga ante las tropas españolas en Prato, en 1512, y la derrota
sirvió para la restauración de los Médicis, lo que significó su destitución en la
Segunda Cancillería27.
Va, también en 1507, en misiones a Piombino, Siena y Bolzano.  En 1509
realiza una nueva misión ante el ejército que sigue sitiando a Pisa (y logrará
tomarla); y viaja en legación a Mantua y Verona.  Ese año escribe la Segunda
decenal, crónica (inconclusa) en verso que abarca los años 1505 a 1509.
En 1510 cumple su tercera legación a Francia; y, al regresar, va en lega-
ción a Siena.  En 1511 se le encomienda una misión ante Luciano Grimaldi, en
Mónaco.  En 1512 vuelve a realizar una misión en Pisa.
Históricamente1512 resulta, para Florencia y para MAQUIAVELO, un año
de mutación política profunda.  Los Médicis regresan al poder y la voluble
opinión popular florentina los respalda.  Pier Soderini, el Gonfaloniero Vita-
licio, es despojado del mando y enviado al exilio.  El 7 de noviembre de 1512
MAQUIAVELO, considerado, por su figuración precedente, enemigo de los Médi-
27 Cfr. FERNANDO PRIETO MARTÍNEZ [1933-2006], Manual de historia de las teorías
políticas, Madrid, Unión Editorial, 1996, págs. 241 y ss.
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cis, fue destituido de todos sus cargos.  Se le castigó, además, por decreto, a un
año de destierro fuera de la ciudad, pero sin abandonar el territorio de la Seño-
ría de Florencia; se le exigió una garantía de 1.000 libras y se le prohibió “cru-
zar el umbral del Palacio” durante un año.
Se encontró, así, NICOLÓ MACHIAVELI, confinado en su propiedad rural de
Sant’Andrea in Percussiana, cerca de San Casciano.  Luego de dieciocho años
de exilio los Médicis regresaban reafirmando su mando sobre la ciudad y exi-
giendo cuentas y sancionando a aquellos que consideraban sus adversarios o
aliados de estos.  Así comenzó para MAQUIAVELO su tiempo de desgracia, pe-
ríodo que, sin embargo, le proporcionó la ocasión de dejar su controvertida
huella en el orden histórico, político y literario.
El papa Julio II falleció el 20 de febrero de 1513.  El 17 de marzo el Cón-
clave eligió como nuevo sumo pontífice al cardenal Giovanni de Médicis, que
tomó el nombre de León X.
En Florencia quien consolida su poder después de la elección papal de su
tío es Lorenzo de Médicis.  La situación en la Señoría no dejaba de ser com-
pleja.  En efecto, Lorenzo II, el Joven, Duque de Urbino, aunque aparentaba
acceder a los deseos de la población en lo relativo al restablecimiento de las
instituciones de la ciudad vigentes hasta 1494, estaba, en realidad, incómodo.
Poseía la conducción de Florencia más de facto que de iure, pues, en teoría,
debía compartir el mando con su tío Julián II, Duque de Nemours.  Se le faci-
litaron las cosas porque el tío tenía mucho menos interés en la política que el
joven sobrino y aunque, en teoría, tenía prelación sobre este, fue sustituido en
el gobierno de la ciudad por Lorenzo II, el Joven.  Este era ambicioso.  Quería
ser soberano absoluto, un tirano.  Su íntimo deseo se veía reforzado por quie-
nes le aconsejaban no gobernar atendiendo a los deseos del pueblo, pronosti-
cándole que, de actuar así, duraría poco en el mando.
En 1513, al descubrirse (o suponerse) una conjura antimedicea, MAQUIA-
VELO, sospechoso de participar ella, fue detenido, llevado a prisión y tortura-
do.  Finalmente fue multado y puesto en libertad por falta de pruebas.  De in-
mediato regresó a la calma (a veces tediosa, según sus cartas) del confinamiento.
Aunque algo había escrito previamente, su inserción prioritaria en el
mundo de las letras y de las consideraciones históricas y políticas resultó, pues,
en alguna medida, consecuencia de su forzada cesantía en las tareas públicas.
FRANCESCO VETTORI [1474-1539], amigo tanto de los Médicis como de MA-
QUIAVELO, fue designado Embajador de Florencia ante los Estados Pontificios.
Personaje singular, experimentado en las maniobras políticas y de conducta a
menudo poco clara (como puede desprenderse de su correspondencia con
MAQUIAVELO), estaba, sin embargo, dispuesto a buscar el favor del papa y de
los Médicis florentinos para sus amigos.
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5. CRONOLOGÍA DE LAS OBRAS
Es en una conocida carta de MAQUIAVELO a Francesco Vettori, fechada el
10 de diciembre de 1513, donde el confinado informa al embajador que ha
escrito una obra titulada De principatibus (Sobre los principados)28.  Fue es-
crita entre julio y diciembre de ese año.  Al parecer, había comenzado ya la
redacción del que sería su trabajo de mayor porte académico, los Discursos
sobre la primera década de Tito Livio cuando, al escuchar que León X quería
crear en Florencia un principado, interrumpió tal tarea para dedicarse a escri-
bir, con apoyo en su experiencia, una guía para el futuro príncipe.
Se ha señalado con agudeza que si los Discursos desean plasmar la his-
toria de un pueblo ambicioso, el de Roma, (intento inacabado de tratado sobre
el gobierno republicano), El príncipe desea plasmar el perfil de un hombre
ambicioso29.
MAQUIAVELO había pensado inicialmente dedicar el escrito a Julián II,
duque de Nemours, hijo de Lorenzo I, el Magnífico, hermano del papa y tío de
Lorenzo II, el Joven.  Al parecer cambió de idea cuando Lorenzo di Piero dei
Medicis, Lorenzo II, el Joven, fue proclamado, en mayo de 1515, Capitán Ge-
neral de Florencia y fue visto por todos como el instrumento adecuado a los
proyectos expansionistas de León X.  Los estudiosos mantienen una larga dis-
cusión de especialistas sobre si la dedicatoria a Lorenzo fue posterior a la muerte
de Julián II (17 marzo de 1516)30.  Parece haber acuerdo, sin embargo, en que,
más allá de las razones de ello, la dedicatoria del Príncipe tiene un retraso de
tres años respecto a la redacción del texto, fijada en el segundo semestre de 1513,
como queda dicho.
Valga anotar que tanto El príncipe como los Discursos sobre la primera
década de Tito Livio salieron propiamente de la imprenta después de la muer-
te de MAQUIAVELO.  Los Discursos fueron editados por primera vez en 1531,
simultáneamente, por Antonio Blado, en Roma, y por Bernardo Giunta, en
Florencia.  El príncipe fue publicado por los mismos editores, al año siguien-
te, en 1532.
28 MAQUIAVELO llama a su escrito de diversas maneras: De principatibus, De Principati,
De Principe, De Principate. Lo habitual ha sido llamar al que en su correspondencia a Vettori
llama “opúsculo” El Príncipe. Al uso del latín respecto al título general sigue, en el original,
el uso del latín en el título de los veintiséis capítulos de la obra.
29 Cfr. CHEVALLIER, op. cit., pág. 9.
30 Cfr. sobre el punto, la extensa nota 1 de la edición crítica, con Introducción y comen-
tarios, de GENNARO SASSO, en N. MACHIAVELLI, Il Principe e altri scritti, Firenze, La Nuova
Italia, 1981. Personalmente considero esta edición, enriquecida por el trabajo de SASSO, par-
ticularmente bien elaborada, con un aparato crítico que privilegia su uso en el ámbito aca-
démico.
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Del contenido de El príncipe se hablará, más detenidamente, al hacer
referencia a las obras de MAQUIAVELO.  Baste, de momento, una breve consi-
deración sobre la Dedicatoria.  “Nicolás MAQUIAVELO al Magnífico Lorenzo
de Médicis, hijo de Pedro”.  Así la encabeza.  Es un texto adulante.  Algunos
justifican su abajamiento.  Es difícil hacerlo.  No se trata solo del estilo corte-
sano de la época.  Es la alabanza interesada de un proscrito, quien busca, con
cierto descaro, rehabilitación y favores.  Todo resuma el aplauso anhelante de
la grandeza y de la magnificencia de Lorenzo II.  “Aunque esta obra —dice—
me parece indigna de Vuestra Grandeza, tengo, sin embargo, la confianza de
que vuestra bondad le proporcionará la honra de una favorable acogida, si os
dignáis considerar que no me era posible haceros un presente más precioso que
el de un libro, con el que podréis comprender en pocas horas lo que yo no he
conocido ni comprendido más que en muchos años, con suma fatiga y graví-
simos peligros”.  Y finaliza de una manera que difícilmente puede ser califi-
cada de digna y altiva (como alguno de sus defensores se ha atrevido a decir):
“Cuando os dignéis leer esta obra y meditarla con cuidado reconoceréis en ella
el extremo deseo que tengo de veros llegar a aquella elevación que vuestra suerte
y eminentes prendas os permiten.  Y si os dignáis después, desde lo alto de vues-
tra majestad, bajar a veces vuestras miradas hacia la humillación en que me
hallo, comprenderéis toda la injusticia de los extremados rigores que la malig-
nidad de la fortuna me hace experimentar sin interrupción”.
Valga anotar, antes de seguir con la presentación cuasi esquemática de la
vida de MAQUIAVELO, que, al hacer referencia a El príncipe, en el aparte dedi-
cado a sus obras, casi no habrá mención ni de los comentarios de la reina Cris-
tina de Suecia [1626-1689]31, ni de las anotaciones personales a esa obra de
Napoleón Bonaparte [1769-1821]32, Ambos tipos de notas resultan irrelevan-
tes, desde el punto de vista de la historia de las ideas.  Vienen a ser expresiones
intelectuales y políticas de piccolo cabotaggio (pequeño cabotaje).  No tienen
el aliento de una reflexión profunda y perdurable.  Posiblemente, tanto Napo-
león como la reina Cristina se impresionaron por su lectura, dejando en ambos
huella transitoria, a medida que avanzaban en la lectura del texto de MAQUIA-
VELO.  Lo cierto es que tales anotaciones resultan eso: muestra de una conside-
ración coyuntural de la propia existencia político-militar (Napoleón) o de la vida
política de una corte escandinava, con toque femenino (reina Cristina).  Es
verdad que Napoleón llevaba el texto de MAQUIAVELO en sus viajes y campa-
ñas (así, cae, anotado, en manos de los vencedores, en Waterloo), con lo cual
31 Cfr. MAQUIAVELO, El principe, Santiago de Chile, Ercilla, 1935, que va anotada con
los comentarios de la reina Cristina de Suecia.
32 Cfr. MAQUIAVELO, El príncipe (con las anotaciones de Napoleón), Medellín, Bedout,
s. f.
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se supone que consideraba, una y otra vez, los textos del florentino.  Pero tam-
bién se pone de relieve que si Napoleón fue, sin duda, un gran militar, no fue,
ni mucho menos, un intelectual.  Viendo sus comentarios se entiende mejor
su polémica con ANTOINE (LOUIS-CLAUDE) DESTTUT DE TRACY [1764-1836] y su
alergia a los ideologues (ideólogos).
Entre 1513 y 1517 suele ubicarse la redacción de los Discursos sobre la
primera década de Tito Livio (Discorsi sopra la prima deca di Tito Livio).  Esta
obra se considera la más trabajada de MAQUIAVELO.  Es una reflexión política
con permanente referencia histórica, que utiliza, principalmente, lo diez pri-
meros libros del historiador romano TITO LIVIO.
El año 1517 es un año destacado en la producción propiamente literaria
de MAQUIAVELO.  Ese año escribe Balfagor o el diablo que tomó esposa, una
fábula; El asno de oro (L’asino d’oro), fantasía en tercia rima sobre la meta-
morfosis; Andria, una comedia hecha sobre la traducción al italiano de La
muchacha de Andrós, del dramaturgo romano TERENCIO.
En L’asino d’oro, se vale de la risa para evitar el llanto:
Ma perchè il pianto a l’uom fa sempre brutto,
si debe al volto della sua fortuna
voltare il viso di lacrime asciutto
“[Pero como el llanto al hombre siempre afea,
se debe dar la cara a la fortuna
sin que parezca por el rostro que se llora]”.
Al año siguiente, 1518, escribe Mandrágora33, obra de teatro en la cual la
hipocresía y la deshonestidad se imponen a la estupidez.  Es una sátira de la
sociedad de su tiempo.  Es una obra licensiosa al estilo de GIOVANNI BOCCACIO
[1313-1375].  Mandrágora no fue el título inicial de la obra.  La tituló primero
Messer Nicio o Comedia de Calímaco y Lucrecia.  Finalmente le dio el nom-
bre de Mandrágora, que tuvo mayor aceptación.
El Prólogo de la Comedia tiene el mismo tono de amargura que la Dedi-
catoria de los Discursos:
33 Sin embargo, AUGUSTIN RENAUDET [1880-1958]., Machiavel, Paris, Gallimard, 1942,
pág, 109, data a Mandrágora después de 1523. Cfr., sobre aspectos de la obra literaria, AA.
VV. (PATRICIA VILCHES [1960] y GERALD SEAMAN [1934], Eds.), Seeking real truhts. Multidis-
ciplinary Perspectives on Machiavelli, Leiden Koninklijke Brill NV (Holanda), 2007, PATRI-
CIA VILCHES, The mask in the mirror: Nicomaco is a imprudent ruler-prince in the ‘Clizia’,
págs. 219-244; y SALVATORE DI MARIA [1942], Machiavelli on stage: Mandragola and Cli-
zia, págs. 173-198.
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E se questa materia non è degna
per esser più leggieri
d’un uomo que voglia parer saggio e grave,
scusatelo con questo, che s’insegna
con questi van pensieri
fare il suo triste tempo più suave,
perch’altrove il viso;
chè egli è stato interciso
mostrar con altre imprese altre virtue,
non sendo premio alle fatiche sue.
“[Y si esta materia no es digna
por ser más ligera,
de un hombre que quiera parecer sabio y grave,
excusadlo por ello,
pues pretende con estos vanos pensamientos
hacer su triste tiempo más suave,
pues no tiene ya dónde dirigir la mirada,
pues le ha sido impedido
mostrar con otras empresas otras virtudes,
no habiendo premio para sus fatigas]”.
ROBERTO RIDOLFI señala que en este Prólogo “se siente ya aletear la cer-
teza de la obra maestra”.  Y agrega que “es un documento biográfico, es decir
autobiográfico, mayor”, indicando que “a lo largo de la comedia se encuentra
a MAQUIAVELO mismo, que unas veces se ríe de los males de la patria y de la re-
ligión, y otras de sus propios males”34.
Si Mandrágora fue un éxito rotundo (ello demuestra el clima moral de la
época) y los Discursos sobre la primera década de Tito Livio se vieron arro-
pados de una buena acogida, El príncipe, por el contrario, tuvo, inicialmente,
muy poco efecto35.
MAQUIAVELO fue saliendo de su retiro forzado paulatinamente.  Ya en 1514
deja de ser el confinado de las inmediaciones de San Casciano para convertir-
se en habitual asistente a las reuniones literarias que se tenían en los jardines
de la residencia de Cósimo Rucellai, en Florencia.
Lorenzo II murió en 1519, contando solo 27 años, del llamado por los
franceses mal napolitano y por los ingleses mal francés (sífilis).  Dejó una hija
34 RIDOLFI, op. cit., pág. 205.
35 Cfr. DMITRI GEORGES LAVROFF [1934-..], Les grandes étapes de la pensée politique,
Paris, Dalloz, 1993, pág. 132.
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póstuma (Catalina de Médicis).  No parece haber prestado mucha atención al
escrito de MAQUIAVELO.  No consta, siquiera, que lo haya leído.  Tampoco existe
ninguna evidencia que, personalmente, atendiera a remediar la situación de
MAQUIAVELO, o a recompensar al menos su dedicatoria36.  Ese mismo año, 1519,
sin embargo, recibió MAQUIAVELO, del cardenal Giulio di Médicis (tío del papa
León X, tío abuelo de Lorenzo II, el Joven, futuro papa Clemente VII), el encar-
go de escribir la Historia de Florencia.  Historias Florentinas (Istorie Fioren-
tine) fue, así, una obra escrita por encargo entre 1520 y 1525.  Abarca la his-
toria de la ciudad entre el 375 y 149237.
En 1520 escribe la Vida de Castruccio Castracani, biografía corta (en
realidad, historia novelada) de un condottiero de Lucca, en la cual aflora cier-
to pesimismo.  Ese mismo año escribe, después de la muerte de Lorenzo, el
Joven, sus Discursos sobre los asuntos públicos de Florencia y una Propuesta
para una nueva Constitución.  Ese año estalla la guerra entre Carlos V, empe-
rador de Alemania (Carlos I de España) y la Liga de Cognac, promovida por
Francisco I de Francia.
En 1521 escribe El arte de la guerra (Dell’arte della Guerra]38.  La obra
tiene forma de diálogo.  Se fingen conversaciones sobre el tema militar en los
jardines florentinos de Cósimo Rucellai.  El capitán Fabrizio Colonna plantea
la necesidad de un poderoso ejército de ciudadanos para que Italia pueda des-
tacar en la guerra como lo hace en otras artes.
Ya para 1521 su ostracismo parece haber terminado: el gobierno de los
Médicis en Florencia le confía una misión ante los dominicos de Carpi.  En 1525
figura como legado en viaje a Venecia; y en 1526 aparece realizando misiones
ante el Ejército de la Liga.  En 1525 compone Clizia, comedia basada en Ca-
sina, obra del dramaturgo romano PLAUTO.
En 1527 cambia de nuevo el viento de la historia: el 16 de mayo, el Con-
destable de Borbón, al frente de las tropas alemanas (luteranas) del emperador
Carlos V (Carlos I de España) —ante las maniobras tendentes al despojo terri-
torial contra el emperador, de parte de Clemente VII (Giulio di Medicis) en
alianza con Francisco I de Francia—, toma y saquea Roma.  Clemente VII se
refugia, aterrorizado, en Castel Sant’Angelo.  Los Médicis son, de nuevo, expul-
sados de Florencia.  Al restablecerse en Florencia la República, cobra de nue-
vo vigencia el antiguo puesto de Secretario de los Diez de Libertad y Paz, pero
36 Cfr. CHEVALLIER, op. cit., págs. 27-29.
37 Cfr. NICOLÁS MAQUIAVELO, Historia de Florencia (FÉLIX FERNÁNDEZ MURGA, Ed.),
Madrid, Alfaguara, 1979. Cfr. sobre esta obra el estudio de FELIX GILBERT [1905-1991],
Machiavelli’s Istorie Fiorentine. An Essay in Interpretation”, en AA. VV. (MYRON PIPER
GILMORE, Myron P[iper] [1910-1978], Ed.), Studies on Machiavelli, Firenze, Sansoni, 1972.
38 Algunos datan el final de la redacción de El arte de la guerra en 1519. Cfr. NICOLÁS
MAQUIAVELO, Del arte de la guerra (MANUEL CARRERA DÍAZ, Ed.), Madrid, Tecnos, 1988.
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para él no se designa a MAQUIAVELO, sino a un cierto Francesco Tarugi.  Con
ello se desploma, de nuevo, MAQUIAVELO, que suma a su sentimiento de nueva
marginalidad un conjunto de dolencias intestinales de gravedad creciente.  A
decir verdad, no podía, ya entonces, presentarse como una víctima (que lo había
sido al comienzo) de los gobernantes caídos.  Regresó enfermo, en aquellos días
agitados, de su última misión ante el almirante Doria en Civitá-Vecchia.
Una cosa es el juicio que se tenga sobre su pensamiento político y otra el
juicio que en definitiva merezca el personaje llamado NICOLÁS MAQUIAVELO.
Uno puede discrepar de la ruptura entre la ética y la política que sus obras
proyectaron en el pensamiento de la modernidad y comprobar, con alivio, cómo,
a pesar de la sinusoide de su existencia, tanto en el plano de su vida personal
como en el de su figuración en los espacios públicos, su historia particular
termina, gracias a Dios, de manera correcta.  Más allá del juicio que se tenga
sobre su agitada vida, lo cierto es que MAQUIAVELO, desde el punto de vista
religioso, murió bien, con todos los auxilios de la Iglesia en la cual fue bauti-
zado.  Al final de su vida, con no pocas tristezas y amarguras, no vuelve a men-
cionar a su amante Bárbara y escribe su Exhortación a la penitencia.
Finaliza el escrito con unos versos de PETRARCA, sumamente indicativos:
Cognoscer chiaramente
che quanto piasce al mondo è breve sogno.
“[Conocer claramente
Que cuanto place al mundo es breve sueño]”.
No es verdad que su muerte haya estado llena de angustias y maldicio-
nes.  Según puntualiza uno de sus mejores biógrafos, ROBERTO RIDOLFI, se que-
dó a solas con los suyos y se preparó “para el gran viaje”.  Fray Mateo (Mat-
teo) lo absolvió de sus pecados y permaneció en la cabecera de su cama hasta
los últimos momentos.  Tal noticia, aparece en la carta que el 22 de junio de
1527 un hijo de MAQUIAVELO (Niccolò) Piero (Michele) Machiavelli, dirigió a
su pariente Francesco Nelli, abogado florentino residente en Pisa, en la cual le
da la noticia del fallecimiento.  Tal carta dice así: “Carissimo Francesco: Non
posso far di meno di piangere in dovervi dire come è morto il di 22 di questo
mese Niccolò nostro padre di dolore di ventre, cagionati da uno medicamento
preso il di 20.  Lasciossi confessare le sue peccata da Frate Matteo, che gl’a
tenuto compagnia fino a Morte.  Il padre nostro ci ha lasciato in somma pover-
tà, come sapete” (Queridísimo Francisco: No puedo menos que llorar al tener-
te que decir cómo ha muerto el 22 de este mes Nicolás nuestro padre, de un dolor
de vientre causado por un medicamento tomado el día 20.  Confesó sus peca-
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dos a fray Mateo, quien le hizo compañía hasta el momento de su muerte.  Nues-
tro padre, como sabes, nos ha dejado en suma pobreza)”39 .
En la misiva existe, como puede verse, un error de fecha: MAQUIAVELO
muere el 21 de junio y la carta, fechada el 22, dice que murió el 22.  Tal error
no es considerado por los principales estudiosos de MAQUIAVELO como señal
de falta de autenticidad de la misiva.  Tanto el dolore di ventre del fallecido,
con la indicación de que se originó da uno medicamento preso il di 20, como
el hecho de que su familia quedó in somma povertà, son universalmente admi-
tidos, citándose como base documental la misma carta de Piero Machiavelli.
No se conoce con precisión la identidad de Frate Matteo40.  Al igual que
ROBERTO RIDOLFI, también FEDERICO CHABOD estima que murió cristianamente
y que, más allá de los hechos no ajustados a una ortodoxia cristiana que se
encuentran en su vida, MAQUIAVELO nunca quiso abjurar de la fe en la cual había
nacido41.
Falleció, pues, MAQUIAVELO en Florencia, reconciliado con la Iglesia y
confortado con los santos sacramentos, a los 58 años, el 21 de junio de 1527.
Fue inhumado por su familia al día siguiente en la Iglesia Basílica de la Santa
Croce.  “Aquel que, al anochecer, se despojaba de sus ropas de campo cubier-
tas de polvo y se revestía con dignidad, a la hora de la muerte iba igualmente
a vestir sus ropas curiales; como en sus famosas cartas a [Francesco] Guicciar-
39 Cfr. PASQUALE VILLARI [1827-1917], Niccolò Machiavelli e i suoi tempi, vol. II, Apén-
dice, 2ª ed., Milano, Hoepli, 1895-1897. El texto, con referencia a la obra de VILLARI, aparece
también en ALFREDO MORETTI, Interpretazione di Machiavelli, Firenze, Ciranna, s. f.
40 La indicación de fray Matteo se origina, como queda indicado en la carta de Piero,
hijo de MAQUIAVELO, tomada en cuenta por PASQUALE VILLARI, ROBERTO RIDOLFI y otros espe-
cialistas. No se indican mayores precisiones sobre la identidad del fraile en todas las obras que
he consultado. MAQUIAVELO debió de ver en fray Matteo a un hombre de Dios a quien acudir
para un reencuentro práctico definitivo con su fe, desde la humildad a la cual había llegado
por la vía de la consideración de sus desgracias. A la vez, sería, desde el punto de vista huma-
no, el motivo que habría facilitado la conversión reflejada en la Exhortación a la penitencia
y su libre disposición para aceptar la atención espiritual del fraile. Algunos, al toparse con el
testimonio epistolar del hijo sobre la muerte de su padre, han cuestionado la autenticidad de
la carta, sin presentar argumentos sólidos para tal cuestionamiento. Tal es el caso de
STELLA ALVA MASTRANGELO [PUECH] [1939], en NICOLÁS MAQUIAVELO, Epistolario 1512-1527,
traducción, Introducción, edición y notas de Stella Mastrangelo, México, Fondo de Cultura
Económica, 1990, pág. 544, nota 1. Por otra parte, nadie ha cuestionado la autoría de MAQUIA-
VELO respecto a la Exhortación a la penitencia. Este escrito indicaría el clima espiritual del
autor de El principe en los años finales de su vida. La carta de Piero Machiavelli a su pariente
residente en Pisa, en la cual relata la muerte de MAQUIAVELO, concuerda con esa conversión
espiritual reflejada en la Exhortación a la penitencia. La opinión de autores como VILLARI,
RIDOLFI y CHABOD permiten, pues, inclinarse a tomar como auténtica la carta de Piero Machia-
velli del 22 de junio de 1527.
41 Cfr. FEDERICO CHABOD [1901-1960], Escritos sobre Maquiavelo, trad. de Rodrigo Ruza,
México, Fondo de Cultura Económica, 1984, pág. 257.
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dini [1483-1540], después de las palabras frívolas o burlonas iba a pasar a las
serias; como en la conclusión del Príncipe, así en la conclusión de su vida debía
invocar finalmente «a un Redentor»”42.
Es RIDOLFI quien, más allá de los elogios o los vituperios, lo ve retrospec-
tivamente, como un hombre de su medio y de su tiempo.  “Fue —dice—, y como
tal quedará, un político, un artista y un poeta, que junto con el raciocinio cien-
tífico poseyó los súbitos y variados impulsos de los poetas y de los artistas; y
aunque no se pueda poner en duda la fundamental coherencia y lógica de su
pensamiento, es necesario tener en cuenta aquellos impulsos y aquella índole
suya tan variada y tan llena de contrastes, para poder comprender lo que se ha
llegado a llamar el enigma de MAQUIAVELO”43.
RIDOLFI destaca las que llama “piadosas y tristes páginas de su Exhorta-
ción a la penitencia”, señalando que “con mucha razón” han sido llamadas “el
culmen del pensamiento cristiano de MAQUIAVELO”, aunque algunos las hayan
juzgado “como una carcajada burlesca”.  Agrega que MAQUIAVELO habló en su
madurez con profunda reverencia de Savonarola, calificándolo de “gran hom-
bre” para borrar sus burlas e irreverencias contra el religioso.  Manifestó ad-
miración hacia quienes seguían “el ejemplo de la vida de Cristo” y a los sol-
dados “llenos de temor de Dios”.  RIDOLFI ve la “íntima religiosidad de su
conciencia” en expresiones que salieron de su pluma como la estampada en los
Discursos (I, 12): “Así como donde hay religión se presupone todo bien, así
donde aquella falta se presupone lo contrario”44.
RIDOLFI termina su biografía llena de comprensión y admiración con las
siguientes palabras: “Era un profeta, pero un profeta desarmado él también, por
lo cual tenía que verse sujeto a la misma suerte a la que había condenado a sus
semejantes, no obstante que solo fueron quemados sus libros y su efigie.  Y
necesariamente había de resurgir de la hoguera post facto (después de sufrir su
destino) para tomar su desquite, con aquellas armas que están en manos de los
profetas y los hacen invencibles”45 .
42 ROBERTO RIDOLFI [1899-1961], Vida de Nicolás Maquiavelo, op. cit., pág. 301.
43 Ibid., pág. 303.
44 Ibid., pág. 304.
45 Ibid., pág. 305.
CAPÍTULO II
MAQUIAVELO: SUS ESCRITOS
La obra de MAQUIAVELO tiene que considerarse en su conjunto.  Quien
pretendiera analizar la más famosa de ellas, El príncipe, no lograría su cabal
comprensión si prescindiera del resto de su producción.  MAQUIAVELO es un
personaje que genera necesaria polémica.  Frente a él resulta forzada y artifi-
cial la pretensión de una crítica alejada de todo subjetivismo.  Como aspira, en
última instancia, a transmitir una singular visión de la vida y la historia, el apa-
sionamiento y la polémica que sus obras causaron y causan resultan un efecto
que pudiera decirse inevitable.  Entre sus intérpretes existen, además, disen-
siones de fondo y juicios polarizados.
Como ha señalado FERNANDO PRIETO, El príncipe parece haber sido escri-
to para ser leído por el investido de imperium (poder), mientras los Discursos
parecen haber sido trabajados para ser leídos y comentados en tertulias de
amigos1.
1. LA RELIGIÓN
MAQUIAVELO acentúa la importancia de la religión.  No tanto como reli-
gatio (religación) de la persona con el Creador, sino como instrumentum regni
(instrumento del reino), como factor de poder.  El Reino de Dios como reali-
dad escatológica, la justicia divina, el bien común universal o social, resultan,
para el florentino, cuestiones sin sentido en sus obras de reflexión política.  Su
amoralidad parte de la negación de la verdad religiosa como políticamente
inconveniente.  Se dirá que, más que un antagonismo frontal, en el pensamien-
to de MAQUIAVELO se prescinde de manera absoluta de cualquier referencia
prioritaria a Dios y a la religatio del hombre con su Creador.  La respuesta a
tal señalamiento sería evidente: su absoluta amoralidad sería incomprensible
sin el rechazo del Absoluto que lo lleva a intentar marginarlo teóricamente y
a señalar pautas de conducta que suponen su negación práctica.  Solo desde el
ateísmo práctico puede, en efecto, entenderse —aunque MAQUIAVELO nunca se
proclamase ateo o no católico— el amoralismo de su concepción política.  Esta
1 Cfr. FERNANDO PRIETO MARTÍNEZ [1933-2006]., Manual de historia de las teorías
políticas, op. cit., pág. 255.
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resulta, en realidad, desde el punto de vista teórico, no solo un replanteamien-
to pagano, sino el retorno sui generis a las expresiones más materialistas y
menos humanas del helenismo.
 “Al inmoralismo de su doctrina política —dicen MARCEL PRÉLOT y GEOR-
GES LESCUYER— corresponde la inmoralidad de su conducta privada.  Y si existe
en política como en pintura una Escuela Florentina, él es incuestionablemen-
te el jefe”2.
El planteamiento de MAQUIAVELO, ya en un sendero que no puede consi-
derarse el derivado de una Weltanschauung cristiana, resulta una evasión de
las cotas más altas de la ética griega (SÓCRATES, PLATÓN, ARISTÓTELES).  Su pen-
samiento político constituye la exaltación de una antropología pesimista, en
cuanto privilegia la pasionalidad sobre la racionalidad; y de una política que,
por amoral o inmoral, no puede menos de ser calificada de sofista.
La visión de MAQUIAVELO es una visión utilitaria.  Le interesan las virtu-
des y los vicios, en la medida en que puedan utilizarse —con total ingravidez
ética— en función de la gestión gubernativa del Príncipe.  Todo está en fun-
ción de la utilidad que reporte al Príncipe en la consolidación y conservación
de su poder sobre sus vasallos.  Vicio y virtud no resultan en MAQUIAVELO an-
tagónicos.  Para su visión relativista, todo merece ser tasado, medido, conside-
rado, aceptado o rechazado, según el provecho que genere.  Así, MAQUIAVELO
justifica la injusticia, la inmoralidad, la violencia, el temor.
En sus Discursos sobre la primera década de Tito Livio su sentido acris-
tiano se refleja en el elogio de la religión de la antigua Roma.  Esa fue su vía
crítica, como ha observado LEO STRAUSS, respecto a su enfoque de la autoridad
cristiana3.  Aunque, respecto a la observación de este, convendría añadir que
la crítica de MAQUIAVELO a la jerarquía católica no se proyecta en lo doctrinal-
religioso sino en lo propiamente histórico político, que él consideraba un obs-
táculo para la unidad italiana, para la reaparición en el tiempo de la idealizada
república romana: el poder temporal del Papado, derivado de la existencia de
los Estados Pontificios.
El intento de regreso a la no trascendencia del mundo griego que puede
percibirse en MAQUIAVELO tiene sus singularidades.  En el antropocentrismo
helénico el hombre no es elevado al rango de divinidad, sino, por el contrario,
las deidades se ven rebajadas a los umbrales de lo antropomórfico.  Sin embar-
go, en ese antropocentrismo resulta patente la rebelión de la criatura humana
contra el reconocimiento y aceptación de su propia finitud.  Ello se expresa a
2 PRÉLOT y LESCUYER, Histoire des idées politiques, op. cit., pág. 161.
3 Cfr. LEO STRAUSS [1899-1973], “Maquiavelo”, en AA. VV., Historia de la filosofía
política (Leo Strauss y Joseph Cropsey [1919-..]., Comps.), México, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1996, págs. 286-304.
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veces con una especie de fatalidad o de resignada y aplastada aceptación,
impactante, en la tragedia.
En MAQUIAVELO resalta una rebeldía espiritual-intelectual que será luego
perceptible de bulto en todo el mundo de la reforma protestante.  La criatura
busca una autonomía que resulta negadora de su condición.  El hombre prefie-
re verse como creador de sí mismo y no plantearse siquiera su condición de cria-
tura.  Si su pauta de conducta no tiene otra fuente que su propio querer, no hay
norma ética que, como expresión de un justo natural —dikaion physei—, sir-
va de cauce prefijado al comportamiento social y político.  Así, depende de su
autónoma decisión cualquier criterio de conducta respecto a sí y respecto a los
demás.  La capacidad de imponer a los otros la norma de conducta que más le
plazca o convenga a sus intereses o ambiciones de mando dependerá de la
obtención y del ejercicio del poder.  La auctoritas se reduce al imperium.  Más
aún: aquella sin este no valdrá, según MAQUIAVELO, en términos concretos
histórico-políticos, absolutamente nada.
2. PRIMEROS ESCRITOS POLÍTICOS
Los llamados primi scritti politici (primeros escritos políticos) suelen ser
aquellos que se sitúan entre 1499 y 1512 (el año de la pérdida de todo).  Entre
el Discurso sobre Pisa (1499) y el escrito sobre las Murallas de Florencia
(1526) va, sin embargo, más de un cuarto de siglo.  Así resulta más claro, como
criterio distintivo de sus escritos políticos, hablar de escritos breves y obras
principales.
Una de las ediciones de fines del siglo XX4 agrupa en seis grandes temas
sus escritos breves, a saber:
— Las campañas militares en Toscana5.
— La experiencia diplomática6.
— Un ejército para Florencia7.
— La justicia y la organización del Estado8.
— El Estado y la Constitución de Florencia9.
— La defensa y fortificación de Florencia10.
4 Cfr. MAQUIAVELO, Escritos políticos breves, Madrid, Tecnos, 1991. Este volumen tie-
ne una colección de textos traducidos y anotados por María Teresa Navarro Salazar.
5 Cfr. Ibid., págs. 3-24.
6 Cfr. Ibid., págs. 25-76.
7 Cfr. Ibid., págs. 76-126.
8 Cfr. Ibid., págs. 127-138.
9 Cfr. Ibid., págs. 139-168.
10 Cfr. Ibid., págs. 169-180.
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No hay que confundir los contenidos del tercer grupo de artículos de este
volumen con El arte de la guerra, que forma parte de sus obras principales.  En
efecto, Un ejército para Florencia comprende los siguientes textos:
— Algunas palabras que decir acerca de la disposición del dinero, des-
pués de haber hecho un breve proemio y una disculpa (1503).
— Cuál es el motivo de las Ordenanzas, dónde se encuentra y qué es lo
que se debe hacer (1506).  En este texto de 1506 propone la creación del ejér-
cito de ciudadanos (la milicia florentina).
— Ordenanzas de la milicia florentina (1506).
— Fantasía sobre Jacobo Savello.  Razones por las que convendría nom-
brar Capitán de la Infantería al señor Jacobo Savello (1511).
— Sobre la distribución de la Caballería de Ordenanzas florentina (1512)
(creación de una milicia de caballería).
— Fantasía sobre las Ordenanzas (1515) (Cuando se decide reformar las
Ordenanzas de las Milicias, Pablo Vettori, hermano de Francisco —el emba-
jador amigo de MAQUIAVELO— plantea que este, a pesar de estar en el ostracis-
mo político, puede sugerir las modificaciones necesarias; y este, rápidamente,
se ocupa en el asunto).
ÁNGELES CARDONA DE GIBERT11 distingue tres períodos en los escritos
políticos de MAQUIAVELO, según el ideario que presenta en sus obras.  El pri-
mero comprendería el Discurso sobre las cosas de Pisa; el escrito sobre el Modo
de tratar a los pueblos del Valle de Chiana, rebelados; la primera decenal; los
Informes y retratos de Alemania; y los Retratos de las cosas de Francia.  El
segundo comprendería El príncipe, los Discursos sobre la primera década
de Tito Livio; y El arte de la guerra.  El tercero comprendería los “tratados de
franco pesimismo y desengaño”12.  Allí incluye la Vida de Castruccio Castra-
cani y las Historias florentinas13.
La Vida de Castruccio Castracani es un ensayo literario inspirado histó-
ricamente.  Envíó el texto el 29 de agosto de 1520 a sus amigos Zanobi Buon-
delmonti y Luigi Alamanni.  La consideraba modelo de historia.  Buondelmonti
al responder al envío así la califica, manifestando su esperanza de que el pro-
yecto de escribir la historia de Florencia pueda llevarse a cabo.  “Al haber leído
11 Cfr. ÁNGELES CARDONA DE GIBERT, “Estudio preliminar”, en MAQUIAVELO, El prínci-
pe, Bogotá, Edit. Temis, 1980.
12 Cfr. Ibid., pág. 22.
13 ROBERTO RIDOLFI, en su Vida de Nicolás Maquiavelo, cit., titula de manera significa-
tiva el capítulo XVII: “La Vida de Castruccio y El arte de la guerra, historias pagadas con
florines pequeños” (cfr. pág. 212). Indica que como MAQUIAVELO tenía por costumbre titular
en latín sus libros en italiano, en 1520, desde un principio, denominó los siete libros del Arte
de la guerra como De re militari. (cfr. Ibid., pág. 214).
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[MAQUIAVELO] en una impresión del siglo XV, o en un manuscrito, la Castrucci
Antelminelli Vita de Nicolás Tegrimini —dice RIDOLFI— sacó de ella esta fan-
tasía, dándole un sabor de suceso antiguo basándose en los modelos de Diodo-
ro Sículo [de Sicilia] y de Diógenes Laercio.  Así se explica todo.  Y no hubiera
sido verdaderamente MAQUIAVELO si bajo estos clásicos ropajes no hubiere en-
cerrado sus más queridos conceptos políticos y militares e idealizado una vez
más a su príncipe nuevo”14.  Y agrega: “También en esta sobreposición de la
política y la poesía sobre la historia, este opúsculo habrá de ser precisamente
el «modelo pequeño» de las historias mayores”15.
3. “EL ARTE DE LA GUERRA”
En El arte de la guerra (corrigió las pruebas del escrito en agosto de 1521)
debe encontrarse, según RIDOLFI, el complemento necesario de El príncipe y
los Discursos.  Redacta la obra en forma de diálogos entre los amigos del
mediodía (así se llamaban los asistentes a las tertulias en los Orti, los huertos
o jardines de su llorado amigo Cósimo Rucellai), imaginativamente ocurridos
en 1516 entre Fabrizio Colonna y sus interlocutores Cósimo Rucellai, Luigi
Alamanni, Zanobi Buondelmonti, Bautista della Palla.  Pone en boca de Fabrizio
Colonna (quien posiblemente pensaba lo contrario) una gran alabanza a la
Ordenanza florentina, redactada por MAQUIAVELO, relativa a la obligación ciu-
dadana de prestar servicio armado a la ciudad (ejército de ciudadanos)16.  Se-
gún MAQUIAVELO, en efecto, la ciudad debía armarse con sus propias armas y
sus soldados debían ser honrados, “llenos de temor de Dios” y buenos ciuda-
danos dispuestos a morir por la patria; no mercenarios.  Al final de El arte de
la guerra aparece la arenga del anciano Fabrizio Colonna a los jóvenes llamán-
dolos a luchar por la ciudad con el antiguo valor de los corazones italianos.  Es
una arenga que necesariamente lleva a recordar los versos de PETRARCA que
están en la parte final de El príncipe17.
En la práctica, la política militar es el verdadero núcleo de la política de
MAQUIAVELO.  Así, en él tenemos un ideal de Estado puramente guerrero, en el
cual las virtudes de la sociabilidad tienen un papel secundario.
Aunque MAQUIAVELO distinga Estados con vocación defensiva de Esta-
dos con vocación ofensiva, se requiere el Ejército tanto en la defensa como en
el ataque18.
14 RIDOLFI, op. cit., pág. 219.
15 Ibid., págs. 219-220.
16 Cfr. RIDOLFI, op. cit., pág. 214.
17 Cfr. ibid.
18 Cfr. GERHARD RITTER, El problema ético del poder, trad. castellana de Francisco Rubio
Llorente, Madrid, Revista de Occidente, 1972, págs. 47 y ss.
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En la interpretación de algunos marxistas contemporáneos, pasar de las
armas de la crítica a la crítica de las armas es la visión de que la violencia es
la partera de la historia y la violencia bélica es la máxima violencia.
Según GERHARD RITTER, MAQUIAVELO no preconiza la violencia por la
violencia, sino en función de la conformación del Estado italiano19.  En una
visión de la política como lucha total, en la dialéctica amigo-enemigo de CARL
SCHMITT, según RITTER lo permanente de MAQUIAVELO es haber puesto de relie-
ve el carácter demoníaco del poder.  Dice que cuando se lucha en serio por el
poder las cosas son como MAQUIAVELO las refleja.  El suyo sería la expresión
de un crudo naturalismo que debe tomarse como realismo pragmático.  La in-
tención de MAQUIAVELO sería, entonces, la de otorgar a tal lucha un sentido más
elevado, una conducción superior.  El héroe maquiavélico saca el orden del caos,
aunque sea por la violencia.  No deja de ser esta una visión bondadosa que
pretende poner, con sentido positivo, a MAQUIAVELO en la génesis del naciona-
lismo moderno.  Pero en realidad la virtù maquiavélica parece más vinculada
a la fuerza que requiere el Príncipe para ser un profeta armado y no un profeta
desarmado.  Pretender sacar el orden del caos mediante la violencia resulta una
capacidad demiúrgica atribuida al Príncipe.  Así, la lógica de MAQUIAVELO se
afinca en una singular racionalidad política subordinada a la pura voluntad de
poder expresada en la fuerza.
Valga como único comentario a la opinión de RITTER señalar que resulta
exagerado (por no decir inexacto) hablar del carácter demoníaco del poder.  El
poder es un instrumento.  Su uso —recto o torcido— dependerá de quien lo
tenga.  En realidad, como señala JOSÉ MANUEL BERMUDO ÁVILA20, desde el si-
glo XVI lo diabólico pasó a ser llamado maquiavélico, porque el maquiavelis-
mo fue visto como teoría del mal moral.  En realidad, la interpretación más
benigna de MAQUIAVELO llevaría a ver en su enfoque una aplicación política sui
generis del mal menor, que, en todo caso, supondría a un Príncipe en el cual la
posesión de cualidades morales resulta un elemento secundario21.
4. LOS “DISCURSOS SOBRE LA PRIMERA DÉCADA DE TITO LIVIO”
En opinión de CARDONA DE GIBERT, con los Discursos sobre la primera
década de Tito Livio comienza la evolución más importante del pensamiento
político de MAQUIAVELO.  Así, dice: “MAQUIAVELO cree que la república preci-
19 Cfr. ibid.
20 Cfr. JOSÉ MANUEL BERMUDO ÁVILA, Maquiavelo, consejero de príncipes (Prólogo de
Jordi Solé Tura), Barcelona, Universitat de Barcelona, 1994, pág. 52.
21 Cfr. GÉRALD SFEZ, Machiavel, la politique du moindre mal, Paris, Presses Universi-
taires de France (PUF), 1999; GÉRALD SFEZ, Machiavel. Le Prince sans qualities, Paris, Edi-
tions Kimé, 1998.
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sa la figura del dictador, un dictador legal —sistema realmente de compromi-
so—, y que gracias a este, verdadero superhombre, podrá establecerse la au-
toridad «sin compartirla en exclusivo interés del Estado»”.  Propone como mo-
delo a Licurgo, pues considera que el dictador debe establecer las leyes y, luego,
retirarse sin ambiciones22.  Señala, sin embargo, que la obra tiene en su con-
junto una unidad de criterio, sin que deba considerarse un sistema.  El escritor
político de acentos patrióticos que es MAQUIAVELO ve todo con la lupa adolo-
rida de quien contempla a su patria invadida y dominada por fuerzas extran-
jeras23 .
ROBERTO RIDOLFI señala que había trabajado en la obra “quizá en la pri-
mera mitad de 1514, y ciertamente en el 1516, [...] y también el 1517”.  Y añade:
“Este retorno a una obra antigua no puede llamarse un regreso de las letras a
la política; quizá, especialmente, habría que añadir que aquellos tratados re-
publicanos, leídos cuando triunfaba el principado de los Médicis, tenían un
sabor más literario que político”24.
Según RIDOLFI, la dedicatoria de los Discursos es indicativa de su pensa-
miento cuando escribía su texto, y “constituye una indignada reprimenda di-
rigida contra quien había despreciado por tanto tiempo su ingenio, no dando
ningún aprecio al libro del Príncipe”.  Por ello declara que no ha querido de-
dicar el libro a ningún personaje, sino a ciudadanos particulares25.
En los Discursos MAQUIAVELO parece presentar su visión de una Constitu-
ción mixta, básicamente republicana26.  Los Discursos tienen una estructura más
simple que la de El príncipe.  Esquemáticamente, su contenido es el siguiente:
— Cómo Roma se liberó de la monarquía e instauró un régimen de libertad.
— Desarrollo de la república romana, vista desde la libertad.
— Papel de los grandes hombres en defensa de la libertad.
En los Discursos, señala FERNANDO PRIETO, “el pueblo ya no es solamente
la materia sobre la que se ejerce el poder, sino que es un agente capaz de la
acción política, e incluso más capaz que el príncipe”27.
22 Cfr. CARDONA DE GIBERT, “Estudio preliminar”, op. cit., págs. 21-22.
23 Cfr. ibid, pág. 22.
24 Cfr. RIDOLFI, Vida de Nicolás Maquiavelo, op. cit., pág. 202.
25 Cfr. Ibid.
26 Cfr. LAURENT GERBIER [1971-…], “Constitution mixte et complexión civil chez Machia-
vel (Discorsi, I, 2-9)”, en AA.VV. (selección e Introducciones por MARIE GAILLE-NIKODIMOV),
Le Gouvernement Mixte. De l’ideal politique au monstre constitutionnel en Europe (XIIIe-XVIIe
siècle), Saint Étienne, Publications de l’Université de Saint-Étienne, 2005, págs. 57-70.
27 FERNANDO PRIETO MARTÍNEZ [1933-2006], Manual de hstoria de las teorías políticas,
op. cit., pág. 256.
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Antes de continuar con el análisis de El príncipe, se citan, a continuación,
tres comentarios puntuales, sobre los Discursos, de LUIS ALBERTO ESTRADA28:
 “1. MAQUIAVELO estudió desde muy joven, con gran detalle, a TITO LIVIO.
El TITO LIVIO que él leyó fue el que su padre cambió por arduos meses de tra-
bajo.  Cuando uno lee a TITO LIVIO se da cuenta de que es un «historiador» a la
manera antigua, es decir, un moralizador que usa como pretexto la historia.  TITO
LIVIO es un patriota que escribe en una época de intenso patriotismo, la era de
Augusto.  A MAQUIAVELO, por su parte, inflamado en ese patriotismo de TITO
LIVIO, y que ha vivido la invasión de Florencia por Carlos VIII, le duele que sus
compatriotas no sientan lo que sentían sus antepasados los romanos respecto
a su patria (hay que tener en cuenta que MAQUIAVELO llama a los galos que
atacaron el Capitolio, «los franceses», un anacronismo que se permite para dar
a entender lo que da a entender).  El patriotismo lo funda MAQUIAVELO en la
libertad.  Sobre la libertad habla de continuo en su comentario a las Décadas.
”2. Una de las figuras dominante en las Décadas de TITO LIVIO es la de
Aníbal, el gran capitán, el mejor de la antigüedad.  Era el Napoleón de aque-
llas épocas por su brillantez en la guerra y por ... su crueldad.  MAQUIAVELO tiene
en la mente a Aníbal y de allí derivan muchas de sus posiciones sobre las per-
sonas, sobre la guerra y sobre la crueldad, a la que atribuye un gran efecto sobre
las personas.  Para entender a MAQUIAVELO hay que ver al Aníbal de TITO LIVIO.
”3. MAQUIAVELO tiene unos valores.  Y por tanto, una ética.  Esto se ve me-
jor si se lee el Príncipe junto con el comentario a las Décadas.  Aún mejor, si
siempre se tiene un ojo puesto en la época en que vivió”.
Comparto plenamente lo indicado por ESTRADA en las notas 1 y 2.  Me
parece discutible el punto 3.  Porque más que valores parece que lo que aflo-
rara en el MAQUIAVELO de los Discursos fuera un sentimiento patriótico.  Y si
bien es verdad que en la moral cristiana el patriotismo forma parte de una vir-
tud, la virtud de la religión, los propios señalamientos de ESTRADA respecto a
la valoración maquiavélica paradigmática de Aníbal, que subrayan el efecto
del temor sobre la conducta personal y colectiva, permiten considerar que la
visión de la libertad en MAQUIAVELO, más que el mayor don que en el orden
natural el Creador ha dado a la criatura humana, se refiere, sobre todo, a un
ámbito colectivo carente de las coyundas que suponen el ejercicio sobre él de
un dominio exterior (antítesis de la situación de Florencia invadida por las
fuerzas francesas de Carlos VIII).  La moral maquiavélica de los Discursos,
aunque en ellos haga referencia prioritaria a la nación (más que a la persona),
también viene a ser, como lo será respecto a la persona del gobernante en El
príncipe, una moral del éxito.  Y, por ello, la crueldad de un héroe histórico como
el cartaginés Aníbal, figura central de la segunda de las guerras púnicas, no es
desdeñable como método si se consigue el fin deseado.
28 LUIS ALBERTO, ESTRADA, Correo electrónico al autor, Bogotá, 26 agosto 2005.
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5. “EL PRÍNCIPE” Y LOS “DISCURSOS”
BENIGNO MANTILLA PINEDA sostiene que entre El príncipe y los Discursos
el eslabón que une a los dos libros “es sin duda, el capítulo de los Discursos [...]
sobre la dictadura virtuosa”.  Y agrega: “Es la misma solución de la política
romana para los tiempos de peligro para la república.  De la dictadura virtuosa
al déspota ilustrado ciertamente solo hay un paso”29.  Considero discutible la
referencia a la dictadura comisarial romana30 del agudo y documentado estu-
dio de MANTILLA PINEDA.  El mandato pro tempore que la dictadura comisarial
romana suponía no se presenta en el mandato del príncipe de MAQUIAVELO; y,
además, la virtuosidad maquiavélica depende del éxito del gobernante.  El
príncipe de MAQUIAVELO no depende de ningún Senado ni debe rendir cuenta
de su gestión ante ninguna asamblea o representación popular.  La visión
maquiavélica del poder del Príncipe no se limita a los tiempos de peligro para
la República.  Es una visión pseudo-esencialista de la política, en la cual el
medio (el poder) adquiere dimensión de causa final, siendo, por tanto, la pri-
mera de las causas en el orden de la intelección y, según MAQUIAVELO, condi-
ción sine qua non de la eficaz y útil dinámica política.
Mientras en los Discursos MAQUIAVELO se muestra republicano, en El
príncipe postula la monarquía hereditaria, afirmando que el Príncipe heredi-
tario gobierna sin dificultad, pues en tal sistema los ciudadanos consideran que
son conducidos, no arrastrados.  Tal cambio no supone, en realidad, una va-
riación de convicciones en MAQUIAVELO, por la sencilla razón de no haber sido,
al parecer, un hombre que las tuviera muy firmes.  Un pragmático utilitarista
como él parece atender, en cada caso, al que considera el hecho político, la
realidad sociopolítica concreta en un momento histórico preciso.  No se trata,
por tanto, de buscar con regocijo su aparente contradicción.  MAQUIAVELO no
parece haberla sentido y posiblemente no la tuvo.  No debe olvidarse que siem-
pre vivió y escribió pro bono suo (en función de su propio interés).  Más allá
de sus sentimientos patrióticos, su razón es egoísta.  El republicano de los
Discursos resulta, así, sin mayores tensiones, el monárquico de El príncipe31.
29 BENIGNO MANTILLA PINEDA [...-2010], “Maquiavelo redivivo”, en Revista de Estudios
Políticos, núms. 165-166, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 1969, págs.
5-20. Las citas del texto están en la pág. 13.
30 Cfr. sobre ella, CARL SCHMITT [1888-1985], La dictadura, Madrid, Revista de Occi-
dente, 1968, págs. 33 y ss.
31 Cfr. PAUL DE LARIVAILLE, La pensée politique de Machiavel. Les discours sur la pre-
mière décade de Tito-Live, Nancy, Presses Universitaires de Nancy, 1982. Sostiene la unidad
filosófico-política de la obra de MAQUIAVELO, aunque puedan señalarse las diferencias entre
el republicanismo de los Discursos y el no cuestionamiento monárquico de El príncipe. Cfr.
FELIX GILBERT [1905-1991], “The composition and structure of Machiavelli’s discorsi”, en
Journal of the History of Ideas [Johns Hopkins University], vol. XIV, 1953, págs. 141-148.
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 “Los críticos más recientes —escribe GENNARO SASSO— han pensado en
colocar la fecha de composición [de El príncipe] en los primeros meses de 1513
a 1515 (admitiendo implícitamente, y alguna vez explícitamente, que la trama
cultural de El príncipe es, respecto a la de los Discursos, mucho más tenue y
frágil).  Un opúsculo como El príncipe podía haber sido escrito de un golpe,
sin el apoyo de un complejo aparato de lecturas e investigaciones; una obra
como los Discursos [...] ciertamente no”.  Y agrega: “Entre El príncipe y los
Discursos es necesario admitir diversidad de implantación cultural y madura-
ción, si no diversidad, de tesis políticas; y como ‘diversidad’ y ‘maduración’
presuponen el ‘tiempo’, la necesidad de una datación diferenciada de las dos
obras luce evidente”32 .
Los Discursos reflejan la conciencia que MAQUIAVELO tenía de la profun-
da crisis sociopolítica de los estados italianos y del deseo de conocer y com-
prender sus causas para poder superar tan lamentable situación.  A pesar de ello,
ÁNGELES CARDONA DE GIBERT no pone los Discursos entre aquellos que, como
queda visto, califica en la obra de MAQUIAVELO “tratados de franco pesimismo
y desengaño”33.
Según SASSO, en los Discursos se desarrolla una visión del Estado “que
reúne conjuntamente, en síntesis indisoluble, potencia y libertad, espíritu de las
leyes y espíritu de conquista; y más allá de la realidad de las leyes, de los ór-
denes, de la potencia que se desprende y actualiza en la conquista y en el do-
minio del mundo, realzan la obra individual del legislador, del «dador de le-
yes», de cuyo logos (como habría dicho POLIBIO), de cuya virtù (como dice
MAQUIAVELO) depende la adecuada solución constitucional de aquella lucha de
‘humores’ que, en cuanto tal, está presente en todas las sociedades y siempre,
de un modo u otro, condicionando el destino político”34.  Y añade: “Del aná-
lisis de la ‘grandeza’ de los Estados, MAQUIAVELO pasa, por intrínseca necesi-
dad, al análisis de su decadencia; una decadencia que no es necesaria en el
sentido de la polibiana anacyclosis, sino que puede llegar a ser tal cuando la
virtù humana del legislador esté disminuida en su función y el caos de la his-
toria irrumpa sin reglas en el orden racional de su construcción”35.
En El príncipe MAQUIAVELO presenta la monarquía (el principado), no la
república, como el medio para resolver la crisis que supone la decadencia.
32 GENNARO SASSO, “Introduzione”, en N. MACHIAVELLI, Il Principe e altri scritti, Firen-
ze, La Nuova Italia, 1981, pág. XIII.
33 CARDONA DE GIBERT, “Estudio preliminar”, op. cit., pág. 22. Como “tratados de fran-
co pesimismo y desengaño” señala, según se indicó, la Vida de Castruccio Castracani y las
Historias florentinas.
34 SASSO, op. cit., pág. XVIII.
35 Ibid., págs. XVIII-XIX.
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Según él, esa monarquía (en la cual, más que la institucionalidad monárqui-
ca destaca el papel del príncipe como caudillo) debería rescatar las estructuras
desordenadas de la república corrupta.  Y la simple cuestión teórica enlaza en
MAQUIAVELO en su consideración de la historia italiana de su tiempo, que ocu-
paba un lugar privilegiado en su reflexión36.
El príncipe refleja, así, cierta tristeza.  Su tristeza no es, sin embargo, el
rechazo de aquello que éticamente se considera vituperable.  “La tristeza de
MAQUIAVELO no es la de la conciencia que protesta.  La conciencia depende de
la moral y MAQUIAVELO es positivista.  Vivió en tiempos corrompidos y pertur-
bados por toda clase de ambiciones y tiranías, y no tiene él la culpa de haber
nacido en aquel estado extremo de la civilización que no se había presentado
desde la época de las grandes invasiones.  En parte, no es a MAQUIAVELO a quien
se censura al censurar a El príncipe, sino que se acusa al Renacimiento, a la
sociedad por este formada, cuyo representante es MAQUIAVELO, tanto por su ta-
lento como por las opiniones que se le reprochan.  Contradícense sin saberlo
quienes lo vituperan, porque el crimen y la virtud de aquella época crecieron
juntos en el mismo terreno, fecundados por el mismo estiércol, y brotaron gra-
cias a una misma descomposición.  A la distancia que nos separa, el Renaci-
miento italiano, independientemente del desarrollo material, semeja brillante
meteoro; no se ven en él más que las obras maestras, los escritores y los artis-
tas; pero, de cerca, fue un infierno”37.
En El príncipe refleja MAQUIAVELO un fundamental pesimismo antropo-
lógico, considerando que los hombres son, por naturaleza, “ingratos, volubles,
fingidos y simuladores, siempre dispuestos a huir de los peligros, ávidos de ga-
nancias”38 que deben ser por ello disciplinados por las leyes.  El Estado se con-
vierte a sus ojos en una instancia omnipotente para hacer cumplir la ley moral.
Pero su enfoque no tiene nada que ver con la areté griega ni con la moral cris-
tiana.  La ley moral maquiavélica es la voluntad del Príncipe: aquella se iden-
tifica con esta, de igual manera que el Estado se identifica con el Príncipe39.
Tiene razón MAQUIAVELO al calificar de opúsculo su obra en la carta a
Vettori en diciembre de 1513.  El príncipe no es una obra extensa40.  Está
36 Cfr. ibid., pág. XX.
37 Anónimo, “Introducción”, en NICOLÁS MAQUIAVELO, El príncipe, Santiago de Chile,
Ed. Ercilla, 1935.
38 NICOLÁS MAQUIAVELO, El príncipe, XVII, 2.
39 Cfr. HANS DE VRIES, Essai sur la terminologie constitutionelle chez Machiavel, Den
Haag, Excelsior, Université d’Amsterdam, 1957. Señala que MAQUIAVELO justifica la dicta-
dura justificando, a su vez, la bondad del dictador en determinadas circunstancias.
40 LEO STRAUSS [1899-1973], Meditación sobre Maquiavelo, Madrid, Instituto de Estu-
dios Políticos, 1964, pág. 73, dice que El principe es una mezcla de tratado y panfleto de
circunstancia.
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compuesto de 26 capítulos cortos y de fácil lectura.  Los nueve primeros tratan
de la creación y formación de un principado ex novo, como los de Francesco
Sforza y César Borgia.  En el capítulo VI formula la famosa distinción entre
profetas armados y profetas desarmados.  El X trata de la capacidad de lucha
contra el enemigo exterior.
En el XI hace una consideración histórico-política de los Estados Pontifi-
cios, señalando que constituyen un principado singular y atípico, que no vaci-
la en señalar como un obstáculo para la unidad italiana.  En los Discursos so-
bre la primera década de Tito Livio (antes, posiblemente, de interrumpir su
redacción para escribir El príncipe) indica que la razón de que Italia no sea un
país unificado y poderoso como Florencia o España se debe al dominio tem-
poral de la Iglesia41.  Es más duro crítico de la Iglesia en los Discursos que en
El príncipe.  Tanto en este como en aquellos identifica, sin embargo, la Iglesia
con los Estados Pontificios, con lo cual desconoce la naturaleza sobrenatural
de aquella y la rebaja a la condición de entidad histórico-política.  De allí que
prescinda de cualquier consideración de los fines sobrenaturales de la Iglesia
y le atribuya estrictamente fines temporales de naturaleza política.
En los capítulos XII, XIII y XIV trata de los ejércitos y de la tarea del prín-
cipe en el ejercicio de la guerra.  Partidario como era de la constitución de un
ejército de ciudadanos, se muestra rotundo adversario de las tropas mercena-
rias, frente a las cuales expresa duros y negativos señalamientos.
La parte habitualmente más citada de El príncipe es la que componen los
capítulos XV al XVIII, donde MAQUIAVELO habla de las cualidades del soberano.
En el capítulo XV habla de lo que genera a todo hombre, pero sobre todo a los
Príncipes, alabanza o censura.  En el XVI se detiene en la consideración de la
liberalidad y de la avaricia.  Sostiene que es mejor ser tenido por parsimonioso
y no dilapidar la riqueza del Estado, que ser irresponsablemente liberal tenien-
do que cargar, luego, de impuestos extraordinarios a los súbditos.
En el XVII trata de la crueldad y de la clemencia; y sobre si vale más ser
amado que temido.  Afirma que es mejor ser cruel a tiempo que inútilmente
piadoso; y que es mejor ser temido y respetado que amado y no suficientemente
respetado Allí, en el capítulo XVII afirma: “Los profetas armados han salido
vencedores, y los desarmados, vencidos”.  En el XVIII se refiere a la manera como
los príncipes deben guardar la fe dada.  Señala que el Príncipe debe defender-
se con la ley y la fuerza: la ley, precisa, es propia de los hombres, y la fuerza,
de los animales.  Como la primera no basta al Príncipe para defenderse, debe
recurrir a la segunda.  La frase el fin justifica los medios no se encuentra en el
texto de El príncipe.  Sin embargo, el que se haya vulgarizado el concepto de
41 NICOLÁS MAQUIAVELO, Discursos sobre la primera década de Tito Livio, I, 12,
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maquiavelismo con ella no resulta algo arbitrario.  En el final del capítulo XVIII,
en efecto, se lee: “Procure, pues, un príncipe, vencer y mantener el Estado.  Los
medios que emplee serán siempre considerados honorables y alabados por
todos, porque el vulgo está siempre prendado de las apariencias externas y
seducido por el acierto; y como en el mundo no hay más que vulgo, los pocos
que no lo son no dicen lo que perciben hasta que los restantes no saben ya donde
apoyarse”42.
El capítulo XIX lo dedica a cómo evitar ser despreciado y odiado.  En el
XX reflexiona sobre si las fortificaciones y otras cosas que hacen los príncipes
son útiles o no.  En el XXI aconseja cómo conducirse para ser estimado.  En este
capítulo habla de la mentira y la lealtad a los juramentos, alabando la capaci-
dad de dos españoles, Alejandro Borgia (Borja) (Alejandro VI) y Fernando el
Católico, para violar sus juramentos.  Recomienda al Príncipe la apariencia de
religiosidad y virtudes morales, aunque no la posesión de ellas.  En el XXII
describe cómo debe ser el secretario que el Príncipe tiene junto a sí.  Y en el
capítulo XXIII enseña maneras de huir de los aduladores.
Del capítulo XXIV al XXVI habla de la Italia de entonces y de sus posibilida-
des políticas.  El capítulo XXVI es una exhortación a liberar a Italia de los bárba-
ros.  “El sueño de un libertador, de un redentor de Italia —dice JEAN-JACQUES
CHEVALIER—, atormenta a MAQUIAVELO, como atormentó, antes que a él, a todos
los grandes italianos, a DANTE, a PETRARCA.  Republicano de corazón, MAQUIA-
VELO había imaginado, sin duda, la realización de una república italiana, here-
dera de la república romana segun TITO LIVIO, por la libertad cívica a la anti-
gua, fomentando un ejército nacional.  Parece que mucho antes de la vuelta de
los Médicis a Florencia, mucho antes del fracaso lamentable de la milicia or-
ganizada por él, el secretario florentino, apoyándose en una cruel experiencia
de las debilidades de la libertad municipal, desesperó de la liberación italiana
bajo la forma republicana.  Parece que, si admiró tanto a César Borgia, si exa-
geró visiblemente sus posibilidades y su envergadura, fue porque creyó ver en
él, durante algún tiempo, el príncipe redentor que, con la dictadura, con la ti-
ranía, realizaría el sueño italiano, no logrado por la libertad”43.
El príncipe finaliza con los sentidos versos de la canción de PETRARCA Aí
signori d’Italia (A los señores de Italia), comúnmente conocida como Canzo-
ne d’Italia (Canción de Italia)44:
42 NICOLÁS MAQUIAVELO, El príncipe, XVIII. Por eso, el comentario (477) de Napoleón a
este texto es el siguiente: “Triunfad siempre, no importa cómo; y tendréis razón siempre”.
43 CHEVALLIER, Las grandes obras políticas desde Maquiavelo hasta nuestros días, cit.,
pág. 27.
44 Es la conclusión de la sexta estrofa de esa canción de PETRARCA.
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“Virtú contro a furore
Prenderà l’arme, e fia el combatter corto;
Ché l’antico valore
Nell’italici cor non è ancor morto.
”[Contra el furor, la virtud
tomará las armas, y el combate será corto;
que el antiguo valor
no ha muerto aún en el corazón de los italianos]”.
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